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Querido  Nicasio:  Si  estás  ya  en  tus  cabales, 
dile  á  tu  compadre  Gamero,  que,  si  él  se  acuerda 
de  que  tú  te  acurdas,  nosotros  nos  acordaremos 
siempre  de  que  él,  tú  y  nosotros  tenemos  que 
acurdarnos  juntos  más  de  una  vez. 

A  ¡os  dos  os  abrazan  vuestros  buenos  y  agra- 
decidos amibos, 
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DOLORES CASASÚ8. 

RESTITÜTA ViLLACAMPA  , 

LA  SEÑA  TOMASA Sea.     Urdazpal. 

GOLFO  1.0 Na  VAREO. 

ídem  2.0 Seta.  Sanz 

FLORISTA Marín. 

camarera  La Sea.     Rojas. 

NICASIO Se.       Gameeo. 

benigno Peéis. 

EL  OROPÉNDO  LA Navaeeo. 

PACO M  ABTÍNEZ. 

REPARTIDOR  DE  PERIÓDICOS...  Valenzuela, 

FOSFORERO Tinao. 

PARROQUIANO  Lo Cano. 

ídem  2.0 Testaed. 

ÍDEM  3.0 Salas. 

Coro  general 
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Las  indicaciones  del  lado  dol  actor 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Decoración  de  patio.  Al  foro  y  á  la  izquierda,  entrada  que  comunica 
con  el  portal  de  la  casa,  cuya  puerta  de  entrada  dará  frente  por 
frente.  Forillo  de  calle.  El  resto  del  foro  de  la  escena,  se  supone 
que  sea  el  tabique  de  la  escalera  principal,  la  que  se  verá  por  las 
ventanas  correspondientes  á  cada  piso.  A  la  izquierda,  segundo 
termino,  eu  le  parte  correspondiente  al  portal,  puerta  de  entrada 
á  la  portería,  y  en  primer  término,  en  la  parte  correspondiente  al 
patio,  habitación  núm.  1.  Á  la  derecha,  primer  término,  habita- 
ción núm.  2,  y  eu  segundo,  escalera  que  conduce  á  los  demás 
cuartos  interiores.  Desde  esta  escalera  á  la  tapia  del  foro,  una  cuer- 
da con  ropa  blanca  tendida.  La  acción  comienza  antes  del  medio 
día. 


ESCENA  PRIMERA 

TOMASA,  en  la  ventana  del  piso  principal,  barriendo  la  escalera. 
BENIGNO,  sentado  en  una  silla  baja  limpiando  los  llamadores  dora- 
dos de  la  puerta  de  la  calle,  y  en  el  respaldo  de  la  silla,  colgados, 
unos  zorros  de   limpieza.  Luego   un   vendedor  que  pasa  por  la  calle 

Música 

Ben.  Todas  las  mañanitas 

del  mes  de  Enero, 
amanecen  las  uñas 
junto  á  los  dedos. 
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¡Dale  que  dale 
á  limpiar  llamadores 

no  hay  quién  me  gane! 
¡Dale  que  dale 

al  llamador, 
no  hay  quién  limpie  metales 

mejor  que  yo! 
ToM.  Dicen  los  envidiosos 

que  las  porteras, 
unas  barren  pa  dentro 

y  otras  pa  fuera. 

¡Dale  que  dale 
con  la  escoba  en  la  mano 

no  hay  quién  me  iguale! 
¡Dale  que  dale 

sin  compasión, 
no  hay  en  Madrid  portera 

mejor  que  yo! 
Vend.  (Dentro.)  ¡Ñuecero!  ^¡Castañero!   ¡Miel  blanca, 

miel! 

BeN.  (a  Tomasa.) 

¡0}  e,  tú,  compra  el  postre! 
ToM.  ¡Limpíate,  inglés! 

no  se  hizo  pa  tu  boca 
la  rica  miel. 

Hablado 

Ben.  (Levantándose.)  Lo  ves,  eres  inferior,  é  inso- 

ciable, y  lo  siento  por  el  vínculo  gordiano 
que  nos  une. 

ToM .  Mira,  déjame  á  mí  de  zumalicandrinas,  re- 

coge esa  ropa,  sacúdela  y  métela  bien  do- 
bladita  en  la  cómoda,  que  yi«  voy  arriba  á 

concluir    la    limpieza.    (aIuUs    Tomasa,    escalera 
arriba.) 
■t>EN.  (Recogiendo  de   la   cuerda  unos   pantalones   de  mujer 

muy   anchos  y  todos   rotos,    enseñándolos  al  púl)lico.) 

¡Y  pa  que  quedrá  que  doble  yo  esta  pren- 
da, tan  maltratada  por  la  inch  mencia  del 
tiempo!  ¡Menos  mal  que  estos  son  los  de 
abrigo  y  vamos   pa  la  i)rimavera!   (routinüa 

dol)]ftndo  la  ropa.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  RESTITUTA 

Res.  (Saliendo  de  la  habitaciún  núm.  1.)   Señor    Benig- 

no, ¿ha  visto  usté  pasar  por  la  puerta  á  mi 
hombre? 

Ben.  ^í,  señora. 

Ees  jAh,  vamos! 

Ben.  Antiíiyer,  cuando  tíalió  pal  trabajo. 

Kes  End entonces  que  no  aparece  por  casa  ese 

sin  vergüenza. 

Ben.  Déjele  usté  al  pobre  que  se  esparza...  ¡Son 

cosas  de  la  vida! 

Res.  ¡Quiá!...  ¡Son  cosas  de  los  hombresl  y  ustés 

tóos  son  lo  mismo.  Se  van  por  ahí  á  roer 
cualisquier  hueso  teniendo  en  casa  chuletas. 

Ben.  ¡Magras!.  .  En  mi  casa  no  hay  más  que  mon- 

dongo. 

ÍIes.  ¡Desageraciones  de  usté!...  La  seña  Tomasa, 

entoavía  tiene  lo  suyo. 

I5en.  ¡Puespa  el  gato! 

Ues.  Voy  á  ver  si  eicuentro  á  e?e  perdió  y  me  lo 

traigo  pa  acá  á  fuerza  de  caricias.  (Haciendo 
ademán  de  pegar.)  Hasta  luego,  señor  Benigno. 

Ben.  (con  ironía.)  ¡  AdiÓS,  VÍtima!  (Mutis  Restituía  foro.) 


ESCENA  III 

BENIGNO  y  luego  SOLEDAD 

Ben.  ¡Cuidao  que  tienen  la  mano  larga  las  muje- 

resl  Esa  ya  va  con  intenciones  hostiles  en 
busca  de  su  esposo.  ¡Y  luego  dicen  que  la 
cruz  del  matrimonio  se  lleva  á  medias  entre 
el  consorte  y  la  consorte!...  ¡Mentira!  El  ma- 
rido siempre  será  el  Cristo  que  aguantará  el 
madero,  unas  veces,  en  el  hombro,  y  otras, 
en  las  costillas.  La  mujer  no  pasa  de  ser 
nunca  más  que  un  Cerineo,  que  á  lo  más, 
á  lo  más. .   cuando  al  hombre  se  le  cae  la 
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cruz,  ella  le  echa  una  mano.  Y  gracias  á 
t|ue  á  veces,  también  tenemos  N^erónica  ¡la 
suegra! 

Sol.  (viniendo  de  la  cnlle  con  gran  agitación.)    ¿Ha    ve- 

llido Paco,  señor  Benigno^ 

Ben.  Aun  no. .  ¿Qué?  ¿Le  estaban   bien,  al  niño, 

los  zapatos? 

Sol  Ni  que  los  hubiesen  hecho  pa  él.   ;3e  puso 

más  contento! 

Ben.  ¡Pobrecillo!  Lo  peor  es  que  su  buena  acción 

la  pué  traer  á  usté  un  perjuicio  con  Paco  el 
mejor  día. 

SüL.  Ks  que  no  lo  sabrá  nunca. 

Ben.  Pues  hace  usté  mal.  Debía  usté  decirle  too 

lo  que  pasa. 

Sol  So,  porque  entonces,  tal  vez  me  desprecia- 

ra... Por  eso  deseo  que  el  secreto  quede  en- 
tre 1 1  seña  Tomasa,  usté  y  yo. 

Bei^.  Por  mi  parte,  seré  un  sarcófago,  y  la  Toma- 

sa, el  panteón  del  olvido. 

Sol  Ya  lo  sé.  En  ustedes  confío. 

Ben.  y  ])ué  usté  vivir  tranquila...  ¡Quién  pudiese 

decir  lo  mismo!    (Mutis  soledad  escalera  interior.) 


ESCENA   IV 

BENIGNO    y  el    OROPÉNDOLA,    luego    DOLORKS    dentro.    Benigno 
coge  de  nuevo  el  llamador  de  la  puerta  y  continúa  su  limpieza 

OrOP.  (Entrando  de  la  calle.)  ¡SalÚ  y  metales! 

Bkn.  Pa  que  tú  los  dores,  ¿verdad? 

Orop.  ¡Kse  es  mi  oficio!  Por  algo  me  llaman  el 

OíOpéndola. 

Ben.  ¡Claro  á  la  sombra  de  la  Pitiminí! 

0.<üP.  Buena  sombra  me  dé  Dios...  ¿Sabe  usté  si 

está  en  su  cuarto? 

í^en.  Si  no  ha  salido,  debe  estar. 

Orop.  ¿Y  la  Dolores? 

Ben.  Kn  (jalatayud. 

Oro?.  Guas'tas  á  un  lao  que  no  estoy  yo  pa  cho- 

teos, señor  Portero. 

Ben.  Ni  yo  pa  perder  el  titmpo,  señor  Oropéndo- 

la, (p^ncarándose  con  ól  ) 
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OrOP  .  (Acrecentando  la  amenaza.)  Yo  tengO  mi  nombre 

propio. 
Hen.  Más  propio  es  el  mío. 

OrOP.  (Despreciativamente  )  ¡Buenu. 

BeN  (ídem  aún  mas.)  ¡Bueno!  .     ,  , 

ÜRüP  Ya  sabe  uslé  que  la  Pitiminí  tema  conmigo 

cierto  parentesco  de  añnidá  y  como  quiera 
que  las  malas  lenguas  nos  han  indispuesto 
diciendo  que  si  yo  acetaba  de  ella  un  duro 
ó  no  lo  acetaba,  ¡que  si  lo  acetaba. 

Rttist  ¡y  te  lo  gastabas!  . 

Orop.  íLo  cual  que  no  es  cuenta  de  usté  m  de  na- 

die!... 

Ben  ;l'ero  si  cuenta  de  ella! 

Orop  Por  eso;  pa  que  acaben  las  cuentas  y  cuen- 

tos voy  á  buscarme  otro  modo  de  vidii;  y 
pa  que  ella  piense  lo  que  ha  hecho  y  no 
sea  tonta,  dele  usté  esta  tarjeta  de  mi  parte. 
(Entregándosela.)  Lea  usté  y  sepa  con  quien 
hábil 

Ben  (Leyendo.)  Doroteo  Dorado,  alias  El  Oropén- 

dola.  Dorador  de  metales  y  barítono,  (tausa 

mirándole  con   asombro    cómico.)  ¡Se    entregara!... 

¿V  no  tiés  otra  pa  la  Dolores? 
Orop  A  esa  necesito  hablarla. 

tÍEN.   '  La  avisaremos.    (Se  dirige   ai  cuarto   número    2    y 

llama  en  la  puerta.) 

DoL.  (Dentro.)  ¿Quién  me  llama? 

Ben.  ¡El  dorador! 

ESCENA  V 

DICHOS   y    DOLORES 
DoL.  (Saliendo   de  su  cuarto  número  dos.)  ¡Ah!   ¿CS  USté? 

Orop.  El  mismo  que  viste  y  calza. 

Ben.  (¡üraciasálacantaora!) 

DoT  ;Y  qué  desea?  ^    ,     . 

Orop.  Qae  acaben  de  una  vez  las  habladurías  en 

esta  casa.  ,  .     .,    ^^^^ 

DoL.  Pero,  ¿es  qué  se  cree  usté  que  yo  he  ido  con 

cuentos  á  la  Pitiminí? 
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Orop.  Eso  allá  usté.  Yo  lo  que  se  decir  es  que  aquí 

hay  alguna  socia  que  too  lo  revuelve. 

DoL.  Naturalmente:   la  mosquita  maerta.  ¡La  So- 

ledad! 

Ben.  ¿Qué?  ¡Por  ahí  no  es!...  A  esa  mujer  hay  que 

resj)etarla,  poríjue  es  un  alma  de  Dios. 

DoL.  ¡Un  alma  de  Dio?,  que  tiene  un   hijo  en  el 

Hospicio! 

Ben.  (con  gran  indignación.)  ¡Mentira!  (¡Ya  iba  á  me- 

ter la  pata!.. ) 

Orop.  Es   hijo  de  padre   desconocido,    señor  Be- 

nigno. 

Ben.  (con  cómica  reflexión.)  ¡No  te  meta?  en  líos  de 

familia,  Oropéndola! 

DoL.  Pero,   ¿se  cree  usté  que   nos  chupamos    el 

dedo  los  vecinoj*? 

Ben,  Por  mí  se  pueden  ustedes  chupar  lo  que  les 

dé  la  gana. 

Orop.  ¡Ni  que  fueran  niños  de  teta!..!   Pues  qué, 

¿no  están  viendo  lo  que  pasa? 

Ben.  ¿y  qué  es  lo  que  pa«a? 

DoL.  Van  ya  tres  domingos  que   la  Soledad   se 

encierra  en  su  cuarto  con  un  chaval,  y  aun- 
que ella  se  crea  que  nadie  se  ha  enterado, 
yo  misma  he  oido  que  la  llamaba  madre. 

Orop.  Y  yo  la  he  visto  salir  con  él  del  Hospicio. 

Ben.  Tú,  has  padecido  una  visión  ótica;  y  la  se- 

ñora ha  oído  campanas  y  no  sabe  donde. 

DoL.  ¡Pa  campanada,   la  que  voy  a  dar  yo   en 

cuanto  que  venga  Paco! 

Ben.  Es  que  antes  arranco  el  badajo,  pa  que   no 

suene    la  campana,    (con    actiLud    umcnazadora.) 

Orop.  ¡No  tiene  usté  fuerza  pa  eso! 

I>EN.  ¿Qué  no?.  . 

TüM.  (Oesde  arriba.)  ¡Beuigno! 

DoL.  ¡So  pelele! 

Oro?.  ¡Calzonazos! 

TOM.  (ídem  más  fuerte.)  ¡Benigno! 

Ben.  Pero,  ¿qué  quiero? 

ToM.  ¡Súbete  los  zorros! 

Ben.  (¡Anda  Dios  ya  me  la  he  giuao!)   (AOropéndo- 

lu  y  Dolores.)  ¡Si  no  me  llaniara  mi  costilla, 
había  aquí  una  hecatomí)e!..    (Desafiándoies ) 

DoL.  ¡Ah!  ¡^Despreciativamente.) 
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OrOP.  (ídem  ídem.)  ¡Ah!  (Mutis  Benigno  por  el  foro  á  la  es- 

calera principal  llevándose  los  zorros.  Oropéndola  ape- 
nas vuelve  la  espalda  Benigno,  trata  de  acometerle  y 
Dolores  le  sujeta  ) 

Orop.  ¡Déjeme  U8té  que  me  lo  como! 

DoL.  ¡Le  va  á  usté  á  sentar  mal  la  carne  de  galli> 

na!  Y  además,  que  ese  viejo  es  inofensivo... 
A  la  que  hay  que  cortarlt  los  vuelos  es  á  esa 
pájara  de  Soledad,  que  tiene  la  culpa  de  que 
la  Pitiminí  riñera  con  usté  y  de  que  Paco 
cambiara  de  idea  después  de  un  año  de  an- 
dar tras  de  mí. 

Orop.  Tiene  usté  razón. 

DoL.  Pero  si  usté  quisiera  ayudarme,   lo  que  es 

esa,  no  se  f-alía  con  la  suya. 

Orop.  (iQué  hay  que  hacer  pa  ello? 

DoL.  Irse  usté  en  busca  de  Paco  y  ponerle  en  an- 

tecedentes de  lo  del  chiquillo... 

Orop.  ¿Y  aluego? 

DoL.  Se  lo  trae  usté  pa  acá,  como  quien  no  quiere 

la  cosa,  que  yo  acabaré  de  remachar  el 
clavo. 

Orop.  ¿Convenidos? 

DoL.  ¡Convenidos! 

Orop.  ¡Hasta  más  ver!  (Mutis  Dolores  primera  derecha  y 

el  Oropéndola  foro  ) 


ESCENA  VI 

NICASIO,  luego  BENIGNO 

Música 

NlC.  ,' Borracho,  foro.) 

(Recitado.) 

¿Quién  anda  ahí?... 

((  antado.) 

El  Himno  de  Riego, 
la  Marcha  Real, 
la  Marsellesa... 
pa  mí  es  igual. 
¡Tararí!  ¡Tarará! 
¡Rataplán! 
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Mi  padre  fué  entusiasta 

republicano, 
y  siempre  por  la  patria 

lucliaba  en  vano. 
Mi  tío  Nicomedes, 

era  carlista, 
y  yo  les  diré  á  ustedes... 

que  soy  pancista. 


Si  fuese  propietario 

de  los  tranvías, 
en  cubas  de  aguardiente 

los  convertía; 
y  todo  el  que  subiese 

la  plataforma, 
llegaba  á  su  destino... 

con  una  mona. 

Hablado 

Aquí  tienen  ustedes  un  cobrador  del  tran- 
vía convertido  en  Madalena..  Hace  dos  días 
que  salí  de  casa  borracho  perdió  y  ahora 
vuelvo  más  perdió  y  más  borracho.  ¡Pero 
arrepentido  de  todas  mis  culpas!...  Aunque, 
bien  mirao,  yo  debía  seguir  la  juerga  y  la 
cuchipanda  con  las  dos  Merodes  (jue  me 
aguardan  ahí  fuera...  Una  es  morena  y  la 
otra  rubia.  ¡Vaya  un  par  de  Merodea! 

Ben.  (Que     habrá    salido     momentos    antes    puerta    foro.) 

¡Pues  sé  yo  de  una  castaña  que  menudo 
trago  te  va  hacer  pasar!... 

Nic.  ¿A  mi?...  ¿Quién? 

Ben.  La  Restituta...  En  tu  busca  ha  ido. 

iSic.  ¡Pues  ya  no  me  encuentra!  (Medio  mutis.) 

Ben.  (Deteniéndole.)   ¡Anda    pa   casa,   y   enciérrate 

aunque  sea  en  la  carbonera,  antee  de  que 
venga  tu  señora! 

Nic.  ¡Mira  que  con  este  cuerpecito  serrano,  tener 

yo  miedo  á  esa  y  encerrarme  como  una 
monja!...  ¡Mira  que  monja  un  cobrador  del 
tranvía!..  ¡Mira  tú  que  encerrar  yo  antes  de 
las  doí<!  ..  ¡Cotufas!...   ¡Chamberí!...   (imitando 
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el    timbre    del    tranvía.)    jTín!...     ¡Tín!...     ¡Lar^a 

freno  y  viva  la  independencia  Marroquínl 

(Mutis  foro,  tarareando.) 

«Una  morena  y  una  rubia...» 

BeN.  (a  voces  desde  la  puerta.)  ¡Cuidado  COn  los  atn  - 

pellos!. . 

ToM.  (Dentro,  cantando.) 

jComo  te  coja! 
¡Como  te  coja! 
Ya  pueden  dar  aviso 
á  la  parroquia... 
Ben.  (Huyendo.)  ¡Cualquier  día!...  ¡Primero  me  tiro 

de  cabeza  á  la  atarjea  ó  me  trago  una  caja 

de  cerillas!...  (Mutis  á  la  portería.) 


ESCENA  VII 

PACO  y  el  OROPÉNDOLA  por  el  foro;  luego  DOLORES 

Orcp.  Ahora,  señor  Paco,  calma  pa  comprobar  too 

lo  que  le  he  dicho. 
Paco  Ya  me  ves;  estoy  bien  tranquilo.  Llama  á 

la  Dolores. 

OrOP.  (^Llamando  á    la    puerta    del    cuarto.)    ¡Seña   Dolo- 

res!...  (a  Paco.)  Esta  acabará  de  convencerle 
á  usté. 
Paco  ¡Allá  veremos! 

DoL.  (saliendo    de    su    cuarto.)     BucnOS    díaS,    señor 

Paco...  ¿Qué  vientos  le  traen  por  acá? 

Paco  ¡áon  vientos  de  borrasca,  y  vengo  á  orien- 

tarme. 

DoL.  Ustedes  me  dirán. 

Orop.  Pues  na;  que  le  he  dicho  aquí,  al  señor,  lo 

que  ocurre  con  la  Soleá... 

DoL.  lAh,  vamos!... 

Orop.  Y,  claro,  el  amor  le  ciega. 

DoL.  Toma,  pues  si  no  fuera  por  eso,  estaría  en- 

terao  como  todo  el  mundo. 

Paco  (con  vehemencia.)  ¡No  puede  scr!...  Ustedes  la 

calumnian. 

Orop.  ¡Habrá  que  celebrar  un  careo  entre  las  par- 

tes! 
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DoL.  ¡No  será  ella  capaz  de  negarlo  en  nuestra 

cara! 
Paco  Ahora  lo  veremos,  (siiba  llamando.) 

OrOP.  (simulando  que  toca  una  campanilla.)  ¡AudenCia  pú- 

l)lical 

Sol.  (Desde  la  ventana  del  piso  principal  de  los  cuartos  in- 

teriores.) ¿Eres  tú,  Paco? 
Paco  Baja  en  seguida... 

80L.  Al  momento.  (Mutis  de  la  ventana.) 

Paco  Como  sea   mentira,  alguno  ha  de  pagar  lo 

que  estoy  sufriendo. 

Orüp.  (a  Do.ores.)  Animo  y  no  achicarse,  seña  Do- 

lores, que  aquí  estoy  yo. 

DoL.  Descuide  usté,  que  es  nuestra  la  partía. 


ESCENA  VIII 


DICHOS  y  SOLEDAD 


iSoL.  (a  Paco.)  ¿Qué  hay?...  ¿Ocurre  algo?...  ¿Por 

qué  no  has  subido? 

Paco  Porque  era  preciso  que  tú  bajases  pa  des- 

truir ciertas  habladurías  que  atacan  á  tu 
honra  y  á  mi  tranquilidá. 

Sol.  ¿Mi  honra?...  (Transición.)  ¡Vive  tranquilo,  que 

nadie  puede  ponerla  en  duda! 

Paco  Me  aseguran  que  tienes  un  hijo  en  el  Hos- 

picio. ¿Verdad  que  no  es  cierto? 

Sol.  (¡Dios  mío!) 

Paco  Diles  que  es  mentira;  como  yo  les  he  dicho. 

DoL.  Atrévase  usted  á  negarlo. 

Orop.  (jYa  está  el  gato  en  la  talega!...) 

Paco  ¿Por  qué  callas? 

DoL.  ¡El  que  calla  otorga! 

Sol.  (con  vehemencia.)   ¡No,   Paco;   no  creas  á  esta 

gente!  ¡Tratan  de  perderme!  (pausa.  La  Pitimi- 
ní se  asoma  al  descansillo  de  la  escalera.  Soledad  mira 
con  indignación  á  Dolores  y  Oropéndola  y  luego  diri^íc 
á  Paco  humildemente  la  palabra.)  ¿Te  habrán  CdU- 

tao  que  me  han  visto  algunos  días  con  un 
niño  hospiciano? 
Orop.  ¡Cargo  de  la  acusación  privada!  (paco  asiente 

con  un  movimiento  de  cabeza.) 
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Sol  .  ¿Y  que  ese  niño  me  llama  madre? 

Paco  (sujetándola    violentamente   por    un    brazo.)    ¿Y    lo 

eres? 

Sol.  (Con  energía.)  ¡¡Noü 

Paco  Entonces...  ¿de  quién  es  ese  niño? 

Sol.  ¡No  puedo  decirlo! 

Paco  ¿Para  que?  ¡No  hace  falta! 

Sol.  (suplicante.)  ¡Por  Dios,  Paco!. .  Te  juro... 

Paco  ¡No  jures  en  falso!  Otras  veces  le  he  creído^ 

porque  el  amor  me  cegaba.  Pagaste  mi  cari- 
ño con  falsedades  y  embustes,  sin  pensar 
que  pudiera  llegar  un  día  en  que  yo  descu- 
briera toda  la  verdá... 

Dol.  ¡y  ese  día  llegó! 

Orop.  ¡Martes,  trece! 

Sol.  (suplicante.)  ¡Paco!...  ¡Paco  mío!. .  No  me  con- 

denes sin  razón. 

Paco  ¡Es  inútil  que  trates  de  ablandarme!  ¡Vamo- 

nos de  aquíl 

Dol.  Pasen   ustedes   á  mi  cuarto  mientras  me 

pongo  el  mantón  pa  irnos.  (Mirando  á  soledad 
con  aire  de  triuufo.) 

Sol.  (¡Ah,  infame!  ¡Comprendo  tus  intenciones!) 

(Mutis  Dolores,  Paco  y  Oropéndola,  este  último  ha- 
ciendo un  gesto  despreciativo  á  Soledad,  cuarto  nú- 
mero 2.) 


ESCENA  IX 

SOLEDAD;  luego  la  PITIMINÍ,  bajando  poi  la  escalera  de  los  cuartos 
interiores 

Sol.  Esa  mala  mujer  quiere  quitarme  á  mi  Paco. 

¡Y  él  no  me  escucha!  (Llorando.)  ¡Qué  he  he- 
cho yo,  Dios  mío,  para  merecer  tanta  des- 
gracia! (Quedando  abatida.) 

PiT.  (con  tono  cariñoso.)  No  se  apure  usté,  Soledad, 

que  no  faltará  quien  la  defienda.  Aquí  me 
tiene  usté  dispuesta  á  ello...  Lo  he  oído  todo 
desde  la  escalera. 

Sol.  La  Dolores  ha  hecho  creer  á  Paco  que  ese 

niño  es  hijo  mío. 

PiT.  ¿Y  es  bastante  que  la  Dolores  lo  diga? 
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Sol.  Es  que  se  lo  ha  dicho  también   el  Oropén- 

dola. 

PiT.  ¡Valiente  golfo!   Algún   enjuague   se  traen 

entre  lo«  dos. 

Sol.  El  no  sé  lo  que  pretenderá:   ella,  llevarse  á 

mi  Paco. 

PiT.  Pues  no  ha  de  lograrlo.  Déjeme  usté  sola. 

Sol.  Es  que... 

PiT.  Pronto:  antes  de  que  salgan,  (ai  ver  que  abreu 

la  puerta,  mutis  Soledad  por  la  escalera,  y  la  Pitiminí 
se  oculta  tras  la  sabana.) 


ESCENA  X 

PITIMINÍ,  DOLORES,  PACO  y  el  OROPÉNDOLA 

DoL.  Eso  es  lo  mejor.  Este  y  yo  nos  vamos  aho- 

ra mismo  al  Hospicio  y  allí  nos  enteramo-r! 
de  to  lo  que  usté  necesita  saber. 

Orop.  Con  un  par  de  cabezotas  nos  ponemos  al 

corriente.  ¿Los  tié  usté  sueltos? 

Paco  Ahí  van.  (Dándole  dos  duros.) 

Dül.  ¿Oónde  nos  espera  usté? 

Paco  En  mi  tienda. 

Orop.  Antes  de  media  hora  estaremos  allí. 

Dol.  ¡Andandol 

I^ACO  Vayan  ustedes  delante,  que  yo  iré  luego. 

Orop.  Bueno:   ¡pero  no  vaya  usté  á  dejarse  cazar 

con  liga  como  un  pardillo! 

Paco  ¡Descuide  usté!  (con  convicción.) 

ESCENA  XI 

pitiminí,  paco  y  luego  SOLEDAD  desde  la  escalera 

Paco  (se  dirige  inconscientemente  á  la  escalera,  y    al   llegar 

á  ella  se  detiene  para  retroceder.)  ¿Qué  iba  ¿i  ha- 
cer? ¿Pues  no  me  dirigía  á  su  cuarto?  ¡Cla- 
ro!... ¡La  costumbre!.  .  (con  resolución  y  mirando 
li  la  ventana  de  Soledad.)  ¡Bah!...  ¡Ya  la  iré  per- 
diendo poco  á  poco!  (En  el  momento  de  intentar 
mnrcharse,  la  Pitiminí  descorre  la  sábana  y  sale  á  su 
iucuentro,  sonriendo  con  coquetería.) 
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Música 


PlT. 

Paco 

PlT. 

Paco 

PlT. 

Paco 

PlT. 

Paco 

PlT. 

Paco 


PlT. 


Paco 


PlT. 

Paco 

PlT. 


¿Dónde  va  que  ni  saluda 
á  una  naoza  como  yo? 
No  la  he  visto,  usted  dispense: 
padecí  una  distracción. 
¿Va  usted  huyendo 
de  la  que  adora? 
|Ya  no  me  quiere 
la  Soledadl 
¿Y  eso  le  apura? 
¡No  es  para  tanto! 
Otras  mujeres 
puede  usté  hallar. 
En  el  alma  í^iento  celos; 
su  recuerdo  me  atormenta. 
Como  usted  tanto  la  quiso 
no  es  extraño  que  lo  sienta. 
Olvidarla  yo  quisiera, 
mas  lograrlo  es  imposible. 
En  buscando  otro  cariño 
fácilmente  se  consigue. 
Quise  á  una  sola  mujer 
con  pasión  y  con  locura, 
cifré  en  ella  mi  ventura 
y  ella  me  enseñó  á  querer, 
"y  aunque  pretenda  olvidar 
"de  esa  mujer  el  amor, 
no  me  siento  con  valor 
para  volver  á  empezar. 
¡Duro  está  el  hombre! 

¡Pero  él  caerá! 
Y  haré  que  vuelva  en  busca 

de  ¡Soledad. 
No  hay  esperanza 

para  mi  amor, 
y  sufre  sus  desdenes 

mi  corazón. 
¡No  me  fio  de  ninguna! 
¡No  comprendo  la  razón! 
¡Es  que  todas  son  lo  mismo! 
iMe  hace  usted  poco  favor! 
Eáta  cara  y  este  cuerpo, 
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este  garbo  y  este  pie, 
nunca  mienten.  Son  espejos 
en  que  bien  claro  se  ve. 

Y  si  usted  se  mira  en  ellos, 
tendrá  al  fin  que  confesar, 
que  no  son  todas  las  hembras 
de  la  misma  calida. 

(Acercándose  á  él  y  mirándole  apasionadameute.) 

¡Estos  cjoH  hablan  claro! 
¡Están  pidiendo  querer! 
Paco  ¡Y  yo  estoy  perdiendo  el  seso! 

([Me  trastorna  esta  mujer!) 

PlT.  (Acercándose  aún  más  á  él.) 

Si  yo  encontrara  un  buen  mozo 
que  de  verdá  me  quisiera, 
y  en  mis  ojos  se  mirase... 
Paco  (Rechazándola  suavemente  y  esquivando  su  mirada.) 

¡Ese  mozo  mal  se  viera! 
PiT.  Acaso  encontrara  en  mí 

lo  que  en  otra  pensó  hallar. 
Paco  Quizá  un  nuevo  desengaño 

tendría  que  lamentar. 
PiT,  ¡Duro  está  el  hombre! 

¡Pero  él  caerá! 

Y  haré  que  vuelva  al  lado 
de  Soledad. 

Paco  No  me  convence. 

Siempre  será 
amor  de  mis  amores 
la  Soledad. 

Hablado 

PiT.  ¿De  modo  que  me  deja  usté  más  fea  de  lo 

que  soy? 
Paco  Es  usté  demasiado  hermosa...  ¡y  me  da  usté 

miedo!    (Eu  este  momento  se  asoma  Soledad  al  des- 
cansillo de  la  escalera,  y  se  detiene  á  escuchar.) 
PlT,  (Riéndose  fuertemente.)  ¡Já,  já,  jál  ¡EntoUCeS  nO 

podrá  usté  verme  de  noche!... 
Paco  ¿Cuándo  voy  á  tener  ese  gusto? 

PlT.  Si  usté  quiere,  hoy  mismo  en  el  café  donde 

yo  canto. 
Paco  ¿Qué  café  es  ese? 
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TiT.  El  de  La  Estrella. 

Paco  ¿A  qué  hora? 

PiT.  De  diez  á  dos  de  la  madrugada. 

Paco  No  faltaré. 

PlT.  1^0  veremos.  (Muüs  Paco  foro.) 


ESCENA  XII 

PITIMINÍ  y  SOLEDAD;  luego  vecinos  y  vecinas;  BENIGNO  y  TOMA- 
SA; después  OROPÉNDOLA  y  DOLORES;   y  por  último,  NICASIO  y 
RESTITUTA 

Sol.  (Bajando  precipitadamente   y  encarándose  con   la  Piti- 

miní.) ¿Y  era  para  eso  para  lo  que  quería  usté 
hablar  á  solas  con  Paco? 

PiT.  (con  calma.)  Sí,  para  eso  era. 

Sol.  ¡Entonces  es  usté  tan  mala  como  la  Do- 

lores! 

PlT.  (con  más  calma  todavía.)    ¡Y  USté  tan  niña,  qUe 

la  ciegan  los  celos! 

Sol.  (Con  indignación  y  á  voces.)    Usté,  COmO  la   Otra, 

busca  bolo  el  dinero  de  Paco. 

PlT.  ¡Calma,  Soledad!    (van  apareciendo  vecinos   y  ve- 

cinas, que  bajan  al  patio.) 

Sol.  ¡Ya  no  me  es  posible  tenerla,  no!   Quiero 

que  todo  el  mundo  sepa  que  de  mí  no  se  ríe 
nadie,  que  ese  hombre  es  mío,  y  que  la  que 
trate  de  quitármelo,  tendrá  que  verse  con- 
migo cara  á  cara. 

BeN.  (Foro,  seguido  de  Tomasa.)  ¡Y  COnmigO  CUerpO  á 

cuerpo! 
ToM.  ¿Pero  qué  escándalo  es  este?  ¡En  la  casa  na- 

die levanta  el  gallo...  más  que  yo! 

BeN.  (imitando  el  canto  del  gallo.)  ¡Ki-ki-ri-kíl  (Gran  al- 

gazara entre  los  vecinos.) 

OroP.  (Foro,  seguido  de  Dolores,  y  encarándose   con  Pitimi- 

ní.) ¡Gracias  á  Dios  que  te  echo  la  vista  en- 
cima! 

FiT.  Y  gracias  á  Dios  que  voy  á  tener  con  quién 

Holtar  la  lengua. 

Dol.  ¿Pero  no  está  aquí  Paco? 

Sol.  Si  quiere  usté  verle,  vaya  esta  noche  al  café. 


—  22  — 
donde  está  citado  con  la  señora,  (señalando  á 

Pitiminí.) 
OrOP.  ¿Que  está  citado  contigo?...    (Transición.)    Ed- 

tonces  ya  sabemos  quién  te  ha  regalao  eea 

peineta  de  luce?... 
PiT.  Esta  peineta  no  debe  nada  á  nadie.  La  he 

comprao  con  mi  dinero  en  casa  Thomae. 
Orop.  ¿En  casa  Thoraas?  ¡Mentira,  so  veleta! 

PlT.  ¡Verdad,  so  golfo!  (se  dirigen  el  uno  el  otro  en  ac 

titud  amenazadora,  y   los  demás  acuden  á  separarlos  ) 

Música 

Orop.  ¡Dejadme,  que  me  la  como! 

PiT.  ¡Si  te  atreves,  ven  acá! 

ToM.  /.Pero  á  qué  viene  este  cisco? 

Coro  ¡Buena  bronca  se  va  á  armar! 

Ben.  ¡Vaya  un  tigre  pa  el  cocido! 

DoL.  ¡  riene  agallas  el  gachó! 

S  >L.  ¡Todos  ellos  son  lo  mismo! 

C'oRO  ¡Ya  está  armada!  ¡Ya  se  armó! 

Orop.  rú  no  vas  con  otro 

á  ninguna  parte, 
PiT.  Yo  voy  con  quien  quiero: 

donde  quiera  iré. 
Orop.  ¡Te  ha  de  costar  caro! 

PiT.  jEso  lo  veremos! 

Coro  ¡Van  á  hacerse  j^M^a 

por  lo  que  se  ve! 
Orop.  Tú  has  de  ser  mi  ruina 

)jor  lo  que  yo  veo. 
PiT.  No  te  pierdas,  chico, 

que  lo  sentiré. 
Orop.  ¡Eres  una  ingrata! 

¡No  tienes  vergüenza! 
PiT.  Tú  buscabas  ouita, 

pero  no  hay  de  qué. 
Orop.  ¡Chismosa! 

PiT.  ¡Granuja! 

Orop.  ¡Pelona! 


PiT.  ¡Charrán! 

Orop.  Va  á  haber  hoy  más  bajas 

(jue  hubo  en  Lion-cháu. 

(Nicasio  por  el  foro,  borracho  peni  ido,  ron  una    boto 
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lia  con  la  cual  imita  el  toque  de  corneta  de  ataque  á 
la  bayoneta,  seguido  de  Restituta,  que  viene  pegán- 
dole. Gran  alboroto  entre  los  demás  personajes.) 

I^ic.  ;Ta-ra-rá!  ¡Ta-ra-rá!  etc. 

Todos  (Riéndose.) 

¡Já,  já,  jal 
MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  de  calle.  Puerta  practicable  con  rótulo  que  diga:  Café 
DB  La  Esteella;  puesto  de  periódicos  á  la  izquierda  de  la  puerta. 
Sobre  ésta  arco  voltaico  de  luz  eléctrica 

ESCENA  PRIMERA 

FOSFORERO,  arreglando  el   puesto    de    periódicos,  y  GOLFOS  1.     y 

2  °  por  la  derecha,  llevando  cada  uno  un  bote    de    hoja    de    lata    El 

eolio  !.*>  intenta  entrar  á  gatas  en  el  café  y  el  Fosforero  le  coge  por 

el  cuello  de  la  chaqueta  y  le  detiene 

Gol.  1 .'»         (Quejándose.) 

lAy,  ay,  ayl 
Pos.  iPill^'  ¡Granuja! 

¡Lo  que  es  ahora  no  te  escapas! 
Gol.  1>^       ¡Que  va  usté  á  romperme  el  cuello. 

y  es  nueva  la  americana! 
Fos.  En  el  café,  nadie  coge 

más  que  meiida  las  colasas. 
Gol.  '2.0       ¿Va  usté  á  poner  un  estanco? 
Fos'  ¡Cállate  tú,  cucaracha! 

Gol.  1."       ¡Vaya  con  el  Fosforero! 

¡No  se  da  poca  importancia! 
Gol.  2  o       ¿Tiene  usté  puesto  en  el  Rastro? 
Goi.  l.o       ¿Ha  hecho  usté  alguna  contrata 

pa  quedarse  tóos  los  días 

con  las  puntas  de  la  casa? 
Fos.  ¡Por  fresco  y  por  sinvergüenza 

te  decomiso  la  lata! 

(Quitándosela  á  viva  fuerza.) 
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Gol.  2.0       ¡Anda,  Dios!  (Riéndose.) 

Gol.  1.0      (Llorando.)       ¡Déme  usté  el  bote! 

¡Tío  auibiciogo! 
Gol.  2.0  j  Patas  largas! 

Fos.  ¡Acércete,  si  te  atreves, 

y  te  pego  dos  patadas 

que  te  pongo  echa  un  bracero 

la  parte  más  delicada! 

¡I.argo  de  aquí,  so  escardantes! 
Gol.  1.0       ¡Tío  lánguido! 
Gol.  2.0  ¡So  badanas! 

Fos.  ¡Que  no  volváis  al  café! 

Los  DOS       Volveremos  á  la  carga. 

(Mutis  derecha  haciéndole  burla  llevándose  ambas  ma 
nos  á  la  nariz.  El  Fosforero  les  tira  la  gorra.) 


ESCENA  II 

FOSFORERO  y  REPARTIDOR  DE  PERIÓDICOS 

Fes.  ¡Luego  dicen  que  los  golfos 

pasan  hambre  y  pasan  frío!... 
¡Otro  Herodes  hace  falta 
en  este  Madrid  bendito! 
Los  que  tenemos  negocios 
más  ó  menos  lucrativos, 
1)0  podemos  descuidarnos 
un  momento,  ni  dormirnos, 
porque  toa  la  mercancía 
se  la  llevan  esos  pillos. 

ivEP  (Con  dos  ó  tres  manos  de  periódicos  debajo  del  brazo.) 

¿Cuántos  Heraldos  le  dejo? 
Fos.  Déjame  dos  venticincos. 

Rep.  ¿y  de  Corres? 

Fos.  Otros  tantos. 

fvEP.  (Después  de  dejar  los  periódicos.) 

¡Hasta  mañana!  (Mutis  izquicida.) 
Fos.  ¡Adiós,  chico! 

\^Mutis  al  café  con  los  periódicos.) 
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ESCENA  III 

SOLEDAD,  TOMASA  y  BENIGNO 

BeN.  (Por  la  derecha  seguido  de  ellas.) 

¡Las  mujeres  como  tú, 
pa  la  paz  son  un  peligro! 
Te  empeñas  en  que  ahí  entremos 
"manchando  nuestro  apellido, 
por  cuanto  que  las  señoras 
pierden  mucho  en  tales  sitios; 
y  á  mí,  como  buen  esposo, 
no  me  cumple  el  consentirlo. 
ToM.  ¡Tú  lo  que  tienes  es  miedo 

de  que  pueda  armarse  cisco! 
Ben.  [Miedo  no!  ¡Tengo  prudencia! 

Porque  soy  hombre  pacífico 
y  no  quiero  ir  á  la  casa 
de  socorro  del  distrito. 

(Golfo  1."  coge  la  lata  del  puesto  y  entra  eu  el  café.) 
ToM.  ¡Tú  no  vas  á  ningún  laol 

Ben.  ¡Porque  me  tiés  oprimidol 

y  en  cuanto  lle^a  la  noche 
me  encierras  igual  que  á  un  mico: 
¡y  yo  no  soy  cuadrumano! 
ToM.  ¡Por  ahí  le  andas,  Benigno! 

Sol.  Pero  entramos;  ¿sí  ó  no? 

Bln.  Hay  que  evitar  compromisos... 

Paco  tiene  malas  pulgas 
y  el  dorador  es  un  tío 
capaz  de  darnos  la  noche... 
Sol.  Por  eso,  señor  Benigno, 

quiero  convencer  á  Paco 
y  llevármelo  conmigo. 
Ben.  Pues  entren  ustedes  solas, 

porque  yo  no  quiero  líos.  (Trata  de  marcharse.) 
ToM.  (sujetándole  y  llevándole  á  empujones    hacia  el  café.) 

¡Anda  pa  adentro,  pelele! 
Ben.  ¡No  maltrates  al  marido! 

(e1  Golfo  1."  sale  del  café  huyendo  del  Fosforero  y 
tropieza  con  Benigno  que  grita  asustado.  Mutis  el  Gol 
fo  por  la  derecha.) 

¡Caracoles!  ¡Vaya  un  susto! 

ToM.  Tú  no  morirás  de  hipo.   (Mutis  ios  tres  ai  café.) 
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ESCENA  IV 

NICASIO,  luego  GOLFO  1.°  5  2.°;  despuéss  KESTITUTA 

Nic.  (Por  la  izquierda.)  Por  fin  pude  escaparme  de 

mi  casa  y  nñ  mujer  se  quedó  viuda  por 
esta  noche.  Evasión  númeio  ciento  cuaren- 
ta y  nueve,  con  escalo  y  fractura.  Vamos  á 
ver,  Nicasio  de  mi  vida,  las  perras  que  te 

quedan  pa  el    chupen.    (Saca  dinero  del  bolsillo.) 

i'uatro  perras.  Dos  con  i^encia  y  las  otras 
dos  con  fiebre  amarilla,  (canta.) 
Amarillo  sí,  amarillo  no,  etc. 
Una  peseta  que  padece  mal  de  amores,  por- 
que nadie  la  quiere,  (los  Golfos  l  **  y  2.®  asoman- 
se  por  la  derecha,  llamándoles  la  atención  la  presen- 
cia de  Nicasio.) 

Gol.  2.^      (\i  ooifo  i.")  ¿Has   visto?  Ese  borracho  tiene 

parné. 
Gol.  1.0       ¿Vamos  á  quitárselo? 

Gol.  2.^         ¡Pa   luego  es  tarde!  (Dirigiéndose  á   él  cada  uno  a 
nn  lado.) 

Música 

Gol.  1.0         (colocándose  á  la   derecha  de  Nicasio  y  hablando   con 
tono  quejumbroso.) 

Una  limosnita 
por  amor  de  Dios. 

(jrOL.   2.^         (a  la  izquierda  y  en  igual  tono.) 

¡De  este  ()obiecito 

tenga  compasión! 
Nic.  ¡No  me  da  la  gana 

daros  ni  un  botón! 
Gol.  1.0  ¡Soy  un  luierfanito 

sin  padre  ni  madre! 
Gol,  2."  ¡Tengo  mucho  frío! 

Gol   1.0  ¡lengo  mucha  hambre! 

Nic  ¡No  me  imjiorta  nada 

lo  que  me  decís! 
(tol.  1.0       j  Si  no  me  socorre 

Gol.  2.^       |  me  voy  á  morir. 

Nic.  jA   mí  Prim! 

(e1  Golfo  1."  le  distrae  y  el  2.*^  le  saca  la  jietaca  del 
bolsillo.) 


Gol.  1.0  jDeme  usted  una  perrilla! 

Nic.  ¡Un  capón  te  voy  á  dar! 

(intenta  dárselo  y  el  Golfo  1.*^  se  retira.) 

Gol.  2  ^  ¡Si  el  hambre  fuera  talento 

yo  sería  C'astelar! 

(e1  Golfo  3.°  le  saca  el  pañuelo.) 

Nic.  Pues  bailar  la  jota 

que  voy  á  cantar 

y  una  pesetilla  (Enseñándosela.) 

OS  prometo  dar. 

f-^^^    o'°  I  ¡Ole   ya!    (Bailando.) 

Gol.  2.0         i  \         j      \  / 

NlC.  (.Acompañándose  con  palmas.) 

En  tu  casa  no  he  de  entrar 

aunque  tu  padre  se  empeña 

porque  sé  que  está  escondido 

y  cuando  entre  me  da  leña. 
Los  TRES        ¡A  la  jota,  jota  de  los  españoles, 

que  por  todo  pasan 

aunque  los  deslomen! 

¡A  la  jota,  jota  del  Kiryeleisón, 

voy  hacerme  fraile 

que  eso  es  lo  mejor! 
Nic.  Tres  cosas  tienes  que  hacer 

si  quieres  guardar  tu  vida 

no  casarte,  no  ir  en  tren, 

ni  montar  en  el  tranvía. 
Los  TRES         ¡A  la  jota,  jota  de  los  españoles 

que  por  todo  pasan,  etc. 

Hablado 

Nic.  Lo  prometido  es  deuda  y  ahí  va  la  peseti- 

lla.   (Entregándoselas.  Guiñando  un  ojo.)    ¡EstOS  la 
sanean!  (Enseñando  al  otro  la  peseta.) 

Gol.  1.0       ¡Si  es  faleal 

Gol  2. o       ¡Nos  la  ha  diñao! 

Nic.  ¡Largo  de  aquí,  so  primos!... 

Gol.  1.0    I    (Enseñándole   la  petaca  y  el  pañuelo.)    ¡AdiÓS,  her- 
GoL.  2. o    ^     mano!  (Mutis  ambos   corriendo  por  la  izquierda.  Ni- 

casio  trata  de  alcanzarlos  y  le  sale  al  encuentro  Hesti- 

tuta  por  la  izquierda.) 
NlC.  (Parándose  al  verla.)  ¡Anda,  Dlos!  ..    ¡¡Millán  AS- 

trayü 
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Res.  Pero,  ¿es  qué  vá  haber  que  amarrarte  con 

cadena? 
Nic.  ;Oye  tú,  que  yo  no  soy  perro! 

Res.  ¡Anda  pa  casa!  (Kmpujnnrioie.)  ¡Que  lo  que  es 

ahora  te  juro  que  no  te  has  de  escapar!..! 
Nic.  ¡Eso  es!...  Y   luego  dicen  que  el   hombre  es 

libre!...  ¡Vivan  las  caenas! 

Res.  ¡Anda,  borracho!  (Mutis  ambos  derecha.) 


ESCENA   V 

PACO,  por  la  izquierda  embozado  en  su  capa 

Paco  ¡Y  el  señor  Benigno  y  la  seña  Tomasa  abo- 

gando por  ella!  \Y  lo  que  son  las  cosas!...  Su 
misma  hermana  me  ha  confesao  que  el  chi- 
co es  de  Soledad.  (Transición.)  ¡Ea;  penas  á  un 

lao  y  á  divertirte,  Paco!  (Mutis  ai  café.  Ataca  la 
orquesta  y  telón  de  boca.) 

MUTACIÓN 


CUADRO    TERCERO 

Interior  de  un  café  cantante.  Al  foro,  tablado  de  café  que  avanza 
hasta  segundo  término.  Fondo  de  espejos  con  flores  pintadas.  Dos 
brazos  de  gas  á  cada  lado  del  tablado,  cortinas  rojas  con  madro- 
ños, en  forma  de  bambalinas  Sobre  los  espejos  del  fondo,  dos 
guitarras  colgadas  y  entre  ellas  una  pandereta  con  madroños  A  la 
derecha,  segundo  término,  mostrador  y  en  primer  término  puerta 
de  entrada.  Veladores  y  sillas  convenientemente  distribuidas  por 
la  escena. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  el  tablado  (todos  sentados)  dos  to- 
cadores de  guitarra  eu  el  fondo  centro.  A  la  derecha  de  éstos,  un 
cantaor,  con  una  varita  en  la  mano,  é  Inmediata  á  él  la  l'I  riMINÍ, 
ron  mantón  de  Manila;  en  el  extremo  izquierda  del  proscenio  y  de 
costado  al  público  un  jak-ador  también  con  su  corresi>on(iieiue  varita 


—   29  — 

en  la  mano.  A  la  izquierda  de  los  tocaores,  otras  dos  mujeres,  con 
vestidos  llamativos  y  flores  en  la  cabeza.  Dos  bailaoras  con  trajes  de 
fantasía,  adornos  de  lentejuelas,  bailan  sevillanas  acompañándose  con 
castañuelas  á  compás  de  la  orquesta.  (Debe  procurarse  que  los  acto- 
res encargados  de  los  papeles  de  cantaor,  jaleador  y  guitarristas  sean 
verdaderas  caricaturas.)  En  los  veladores  más  próximos  al  público  y 
de  izquierda  á  derecha  aparecerán,  en  el  primero  SOLEDAD,  TOMA- 
SA y  BENIGNO;  en  el  segundo,  gente  de  pueblo;  en  el  tercero,  EL 
OROPÉNDOLA,  acompañado  de  la  CAMARERA  1.%  y  el  cuarto,  sin 
ocupar.  En  otro  velador  de  los  más  próximos  al  tablado,  PaCO  solo. 
Los  veladores  restantes  ocupados  por  varios  parroquianos,  tipos  clá- 
sicos de  esta  clase  de  cafés.  Las  CAMARERAS  2.^  y  3.*  sirven  á  va- 
rios de  estos  grupos.  Los  veladores  primero,  segundo  y  tercero  esta- 
rán ya  servidos.  La  FLORISTA  recorre  la  escena  ofreciendo  su  mer- 
cancía, que  lleva  en  un  cestillo.  Durante  el  baile  de  sevillanas,  el  pú- 
blico y  los  del  tablado  jalean  á  las  bailaoras.  Mucha  animación  en 
todo  el  cuadro 

Música  (Sevillanas) 

Hablado 

Orop.  (a  la  Camarera  1.')   Esta  copa  se  la  pones  en 

cuenta  á  la  Fitimioí. 
Cam.  1.a      Ella   ha  dicho  en  el  mostrador  que  no  te 

paga  más  nada. 
Orop.  ¡Pues  se  ha  caído! 

Cam.  1.a       ¡TCl  que  se  ha  caído  has  sido  tú!  (Dirigiéndose 

á  otro  velador.) 

Ben.  Estoy  verdaderamente  ruborizao  al  respirar 

esta  atmósfera  mefítica  y  vaseabunda.  ¡Va- 
monos pa  casal 

ToM  .  No  seas  tonto,  que  de  aquí  no  salimos  hasta 

que  se  vaya  Paco. 

Sol  ¿Se  han  fijao  ustedes  en  él?...  No  hace  más 

que  mirar  al  tablao. 

ToM.  ¡Naturalmente:  como  que  le  están  llamando 

la  atención! 

Ben.  ¡Déjele  usté  que  mire  hasta  que  se  quede 

bizco! 

Nic.  (Por  primera  derecha.)  ¡Evasión  número  ciento 

cincuenta!...  Esta  vez  no  me  coge  mi  costilla... 
Al  salir  he  dao  vuelta  á  la  llave  del  cuarto, 
y  aquí  está  (Enseñándola.)  con  mi  persona  se- 
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rrana...  ¡Pa  qu*^  se  entere  mi  mujer  de  quién 
soy  yo!...  Y  pa  que  no  pueda  saiir  de  la  ha- 
bitación hasta  que  yo  retorne...  ¡que  va  pa 

rato!  (Se  sienta  en  el  velador  número  4  y  llama  con 
palmas,     acudiendo     la     Camarera.)      ¡Camarera!... 

Tráete  un  moka  con  media  suela. 
Cam.  1.a       ^:De  abajo  ó  de  arriba? 

ÍSIC.  De  en  medio.  (Los  guitarristas  preludian  unas  gua- 

jiras) 

Cam.  1.a  Vaya,  se  la  traeré  de  arriba. 

Nic.  (cantando.)  ¡Arriba  limón!... 

Par.  1.*^  ¡Fuera  ese! 

Par.  2.^  ¿No  ve  usté  que  va  á  empezar  el  cante? 

Pak.  S.''  ¡A  callar! 

Nic.  Bueno:  pues  vamos  á  callarnos  todos.  (La  ca 

marera  le  sirve  el  café  con  media  tostada.) 
Música 

PiT.  Una  mañanita  hermosa, 

á  la  clara  luz  del  sol, 
un  guajiro  á  una  guajira 
la  platicaba  de  amor. 
Klla  orgullosa  decía 
que  era  cubana  de  ley, 
y  sus  labios  le  ofrecía, 
tan  dulces  como  el  mamey, 
líl  la  besó  con  locura, 
con  ardiente  frenesí, 
y  ella  perdió  su  ventura, 
y  no  volvió  á  ser  feliz. 

Don  Serapio  se  unió  á  la  Juanita, 
siendo  un  viejo  setentón, 
y  al  siguiente  día  de  la  boda 
eon  un  joven  se  escapó. 
¡  Ay  qué  cosas  m<ás  raras  que  pasan 
tóos  los  días  en  estos  Madriles! 
Es  ])rec¡so  (pie  cada  marido 
esté  })revenido  con  guardias  civiles. 
Coro  ¡Ay  (pié  cosas  luAn  raras  que  pasan 

tóos  los  días  en  estos  Madrilles!  etc. 

(Animación  extraordinaria.  La  Pitiminí  baila  huciondo 
derroche  de  coquetería  y  facultades,  al  propio  tiempo 
que  dirige  sonrisas  y  miradas  picarescas  á  Paco.) 
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Hablado 

Par.  1.^  ¡Ole  ya! 

Par.  2.''  ¡Canela! 

Paco  (cou  fingido  entusiasmo.)   ¡Vivan   las  hembras 

gitanas! 

Par.  3.^  ¡Bendito  sea  tu  cuerpo! 

Nic,  ¡Que  me  voy  á  desmayar! 

Orop.  ¿Está  usté  mareado? 

Nic.  Con  esas  vueltas  se  marea  cualquiera. 

Paco  ¡Ole  las  mujeres  taconeando!... 

Orop.  Yo  sí  que  voy  á  taconear  como  llegue  á 

arrancarme  (Nicasio  le  tira  á  la  cabeza  un  pedazo 
de  tostada.  El  Oropéndola  se  vuelve  á  mirarle,  y  aquél 

se  hace  el  tonto.)  ¿Quién  ha  sido  el  que  ha  ti- 

rao?  (viendo  que  nadie  le  contesta,  vuelve  á  sentarse 

con  fingida  calma.)  ¡A  ver  SÍ  alguuo  se  la  gana! 
Paco  ¡Bendita  sea  mi  reina! 

Sol.  (En  el  colmo  de  la  indignación.)  ¡Infame! 

Ben.  (sujetándola.)  ¡Calma,  Soledad!  Si  Paco  es  re- 

publicano... 
ToM.  Haga  usté  como  que  no  se  entera  de  nada. 

(e1  Oropéndola  muéstrase  agitadíiimo,  y  Nicasio  le 
tira  de  nuevo  un  pedazo  de  tostada.) 

Paco  (a  la  Florista.)  ¡Niña,  venga  ese  canasto!  (so- 

ledad nerviosa  y  agitada,  se  levanta  de  su  silla,  obli- 
gándola Benigno  y  la  seña  Tomasa  á  sentarse  de  nue- 
vo. La  Florista  entrega  la  cesta  de  flores  á  Paco  y 
este  cogiéndolas  con  ambas  manos  las  tira  al  tablado.) 
¡Kisas,  pa  el  pise!...  (La  Pitiminí  quédase  un  mo- 
aiento  contemplando  las  ñores  y  dando  un  salto  déjase 
caer  sobre  ellas  para  taconearlas  con  deleite  al  propio 
tiempo  que  llevándose  ambas  manos  á  la  boca,  echa 
un  apasionado  beso  á   Paco.) 

PiT.  ¡Estimando!... 

Orop.  (Levantándose  airado  y  sacando  su  navaja.)  ¡EstO  ya 

no  lo  aguanta  el  hijo  de  mi  madre!...  ¡Ea,  se 
acabó! 

PlT.  (Bajando  del  tablado.)  ¡Cobarde! 

Sol.  (corriendo  á  interponerse  ente  Paco  y  el  Oropéndola.) 

¡Por  Dios,  Paco! 

NlC.  (Sugetando  al  Oropéndola  y  amenazándole  con  el  res- 

to de  la  tostada.)   ¡Que  se  traga  usté  lo  que 

queda!  (Acuden  todos  á  separarlos.) 
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PiT.  (ai  Oropéndola.)  Pero  tú,  ¿qué  es  lo  que  te  pro- 

pones? 

Orüp.  Que  nadie  me  quite  lo  que  es  mío,  y  que  si 

alguno  se  atreve  á  quitármelo,  me  lo  de- 
vuelva. 

PiT.  Pues  empiezi  por  hacer  tú  lo  mis  no  y  de- 

vuelve á  éste  hombre  (por  Paco.)  la  tranquili- 
dá  que  le  robaste. 

Orop.         ¿Yo? 

PiT.  ¡Tú,  sí!  Tú,  que  le  hiciste  creer  que  esta 

mujer,  (por  soledad  )  á  la  que  adoraba,  tenía 
un  hijo. 

Paco  ¿Y  no  es  cierto? 

PiT.  ¡Nol...  Este,  (por  Oropéndola.)  que  fué  con  la 

Dolores  al  Hospicio  para  enterarse  de  quie- 
nes eran  los  padres  del  niño,  puede  decir  á 
usté  la  verdá. 

Orop.  Y  la  diré,  (a  Paco.)  Ese  niño  es  de...  [3e  lo 

dice  al  oído.) 

Nic.  ¡De  la  Cibeles! 

Paco  (a  soledad  cariñosamente.)  ¿De  tu  hermana?... 

Sol.  ¡Qué  vergüenza! 

Paco  (Abrazándola.)  ¡Perdóname! 

Sol.  Ella  le  abandonó  y  yo  le  recogí. 

Paco  (Apasionadamente.)  ¡Será  nuestro  primer  hijo! 

Nic.  ¡Otro  condenao  á  cadena  perpetual 

PiT.  ¡Por  fin  conseguí  lo  que  me  proponía!  (sole- 
dad y  ella  se  abrazan.) 

Orop.         (a  la  Piumini.)  Bueno:  basta  de  presumir  y  á 

casa. 
PiT.  ¿Yo  contigo?...  ¡Jamás!  ¡Ni  á  la  gloria.... 

No  he  de  volver  á  tu  lao 

porque  aquí  están  mis  amores, 

ganando  palmas  y  flores, 

siendo  Reina  deltablao. 

(Fuerte  en  la  orquesta  y 


TELÓN 


OOUnPL.BTS  (^) 


No  sé  si  soy  soltero 

ó  soy  casado, 
pues  aunque  tengo  esposa 

no  üQe  he  velado. 
No  sé  si  tengo  chicos 

ó  no  los  tengo, 
pero  si  es  que  han  nacido... 

no  los  mantengo. 

Juanita  es  jugadora 

de  lotería 
y  á  jugar  me  invitaba 

el  otro  día; 
pero  acceder  no  quise 

y  me  hice  el  f  ordo, 
pues  si  juega  conmigo... 

la  toca  el  gordo. 

Felipa  y  Bonifacia 

ya  se  han  casado. 
La  Boni  con  un  joven 

afeminado; 
y  cnando  gime  y  llora, 

dice  Felipa: 
prefiero   á  mi  marido... 

¡que  fama  en  pipa! 

La  mujer  de  Luis  dice 

que  ya  no  quiere 
criadas  jovencitas 

y  que  prefiere 
las  viejas  y  gruñonas 

á  las  chiquillas, 
porque  ya  está  cansada... 

de  criadillas. 


(l)      Estos  couplets  son  para  la  repetición  del  número  de  Nicasio 
en  el  primer  cuadro. 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  halk 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Ce 
tral.  Arenal^  20. 

precio:  HN3  peseta 


